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Banco Mundial insta a acciones para que 
el crecimiento económico geográficamente desequilibrado 
se torne en desarrollo a favor de los pobres

LIMA, 23 de junio de 2009  – El crecimiento económico tiende a ser desequilibrado desde el punto de vista geográfico, pero aun así el desarrollo puede ser incluyente a lo largo y ancho del territorio, este es el mensaje principal de los estudios Informe sobre el desarrollo mundial 2009: Geografía Económica y el Informe Una nueva geografía económica para América Latina y el Caribe que presentó hoy el Banco Mundial junto con la Cámara de Comercio de Lima. 
 

 “Está claro que el crecimiento económico no llega simultáneamente a todas partes. Los mercados favorecen a algunos sitios más que a otros. Combatir esa concentración de la producción puede frenar la prosperidad de un país”, expresó Truman Packard, Economista senior del Banco Mundial, uno de los autores del Informe Global. “Sin embargo-apuntó Packard-la calidad de vida de una persona no debe ni tiene por qué estar dictada por el lugar donde nace. Es decir, el desarrollo puede y debe ser incluyente al tiempo que el crecimiento económico sea geográficamente desequilibrado”.
El Informe sobre el Desarrollo Mundial plantea que las políticas más eficaces para promover el crecimiento inclusivo a largo plazo son las que aprovechan los beneficios de la concentración económica mediante una mayor integración económica, tanto dentro de un mismo país como entre distintos países, y aseguran la igualdad de oportunidades entre las personas.  La creciente densidad de población que se da con la urbanización, la disminución de las distancias con la disminución de los costos de transporte y las migraciones, y la atenuación de las divisiones a medida que los países flexibilizan sus fronteras económicas son todos ingredientes de un crecimiento acelerado y compartido.
El segundo estudio, Una nueva geografía económica para América Latina y el Caribe, examina estos procesos a la luz del desarrollo histórico de la región. El informe encuentra que la población y la actividad económica de la región están concentradas en la costa –un 42% de la población vive a menos de 100 km del mar. “Una combinación de la historia, la geografía natural y las fuerzas de la concentración económica han determinado la ubicación de la actividad económica de la región”, señaló Gabriel Demombynes, Economista del Banco Mundial y gerente del Informe. 

El informe encuentra que el proceso de urbanización creciente y persistente desigualdad de la región hace que las características de un área específica tengan efectos sobre el nivel económico y bienestar de las personas que van más allá de las cuestiones puramente monetarias. 

“El simple hecho de vivir en un vecindario donde la mayoría de los adultos ha completado la educación secundaria, por ejemplo, reduce la probabilidad de que un joven abandone sus estudios. La salud de los niños depende en cierta medida de las características de las personas que habitan en su barrio”, puntualizó Demombynes. Este tipo de externalidades en el desarrollo de las capacidades humanas contribuyen a la persistencia de la desigualdad entre personas que habitan distintas zonas de una ciudad.

Las disparidades en capital humano a lo largo del territorio Latinoamericano y del Caribe son todavía muy grandes; sin embargo, se están reduciendo. Durante los últimos diez años, por ejemplo, las disparidades en los niveles educativos entre las regiones subnacionales de la mayoría de los países disminuyeron al mismo tiempo que el nivel educativo promedio nacional aumentó considerablemente. Según Demombynes, “Esto es un hecho alentador, pues da cuenta del avance en alcanzar una mayor igualdad de oportunidades, y debería continuar siendo un objetivo principal para los gobiernos”.
Los dos informes llaman a replantear los debates de políticas para que abarquen todos los instrumentos de integración: instituciones comunes, una infraestructura conectiva e intervenciones focalizadas. Por instituciones comunes el informe entiende reglamentos que repercutan en la tierra, la mano de obra y el comercio, así como servicios sociales, como los de educación y salud, financiados a través de impuestos y transferencias. El concepto de infraestructura abarca carreteras, ferrocarriles, puertos, aeropuertos y sistemas de comunicación. Las intervenciones comprenden otorgamiento de incentivos fiscales especiales a empresas y acceso preferencial al comercio para los países pobres.

 

Según los informes, mediante una combinación bien calibrada de esas políticas, los países en desarrollo pueden reconfigurar su geografía económica, en gran medida como lo hicieron las actuales economías de altos ingresos. Si lo hacen con acierto —concluyen— conseguirán un crecimiento que seguirá siendo desequilibrado desde el punto de vista geográfico, pero lograrán un desarrollo incluyente.

 
Antecedentes/HECHOS CLAVE
 

· La actividad económica se concentra a medida que las regiones prosperan. La mitad de la producción mundial se da en menos del 5% de la superficie terrestre del mundo, es decir en una extensión más reducida que la de Argelia. Tokio, la ciudad más grande del mundo, está habitada por 35 millones de personas —el 25% de la población de Japón— pero ocupa tan sólo el 4% de la superficie terrestre de ese país. El Cairo produce más de la mitad del PIB de Egipto en apenas el 0,5% de la extensión territorial de ese país. Los tres estados del centro y sur de Brasil abarcan el 15% de la superficie terrestre de ese país, pero son la fuente de más de la mitad de la producción nacional. América del Norte, la Unión Europea y Japón —cuya población no llega a 1.000 millones de personas— generan alrededor de dos tercios de la producción del mundo.

· Los niveles de vida convergen con el desarrollo. Casi en todas partes las tasas de pobreza son más altas en las zonas rurales que en las urbanas. En Brasil, China e India los estados rezagados registran tasas de pobreza más de dos veces mayores que las de los estados en situación más favorable. Los países habitados por “los mil millones de personas más necesitadas” —principalmente los de África al sur del Sahara y Asia meridional y central— concentran el 12% de la población mundial, pero su PIB no llega al 1% del PIB del planeta. No obstante, a medida que los países prosperan la situación geográfica influye cada vez menos sobre el nivel de vida. Estimaciones basadas en más de 100 encuestas sobre niveles de vida muestran que en las regiones más prósperas de países en desarrollo como Ghana e Indonesia, el consumo de los hogares es, en promedio, casi 75% mayor que el registrado en sus zonas rezagadas. En los países ricos esa diferencia no llega al 25%.

· El crecimiento requiere transformaciones geográficas. La creciente densidad de población a que da lugar el crecimiento de las ciudades, la disminución de las distancias a medida que se producen las migraciones y disminuyen los costos de transporte, y la atenuación de las divisiones a medida que los países flexibilizan sus fronteras económicas son todos ingredientes de un crecimiento acelerado y compartido. Aunque las ciudades han crecido mucho, el ritmo de urbanización que se ve en los países en desarrollo no carece de precedentes. Entre tanto, en las provincias costeras se registra una expansión económica en relación con las regiones menos accesibles, en un contexto en que las exportaciones mundiales, expresadas como proporción del PIB mundial, aumentaron del 6% al 26% en el siglo XX. El número de fronteras internacionales aumentó de 100 en 1900 a más de 600. Pero lo que interesa a los efectos del crecimiento económico es la ‘rigidez” de las fronteras económicas, que depende de las restricciones que afectan a la corriente de bienes, capital, personas e ideas. Las fronteras entre los países de Europa occidental son actualmente 25% menos rígidas que las de África occidental.

· La prosperidad requiere movilidad de personas y productos. Entre 1950 y 1990 la población de Corea, más del 80% de la cual vivía en zonas rurales, pasó a ser urbana en más del 80%; en ese período la renta per cápita del país, que equivalía a la actual de Benin, pasó a superar la de Portugal. Estados Unidos, la economía más grande del mundo, es también una de las de mayor movilidad: alrededor de 35 millones de personas cambian de domicilio cada año. En China, más de 150 millones de personas se mudaron a zonas costeras a fines de la década de los noventa. La disminución de los costos de transporte promueve la especialización y el comercio entre las economías en estadios similares de desarrollo. El comercio intrasectorial —el intercambio de bienes y servicios en general similares— representa la mitad del comercio mundial, lo que supone un incremento con respecto al nivel de alrededor del 25% registrado en los años sesenta. Ese tipo de comercio es especialmente sensible a los costos de transporte, por lo cual se da en gran medida en Asia oriental, América del Norte y Europa occidental.
· Es aconsejable calibrar las políticas económicas de acuerdo con las características geográficas del lugar. Esto se logra a través de: “Instituciones” que unifiquen — el acceso a las oportunidades de negocios, empleo y calidad de vida a lo largo del territorio; “Infraestructura” que conecte — las zonas rezagadas con las áreas de mayor prosperidad; “Incentivos” focalizados e inteligentes — que fomenten el crecimiento y la equidad en zonas donde la división, por ejemplo por razones etno-lingüísticas, no permite que sus habitantes se integren al resto de la economía.
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